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Nuestra misión
Todo hombre que se sienta libre, 

m oralmente emancipado de perjui
cios, amante extrem ado del bien, y 
posesionado de conocimientos que le ; 
permitan conocerse así mismo, está 
obligado, ó cuando menos se impone 
como deber, á desembarazar de obs
táculos el camino que él y  sus congé
neres tienen que recorrer en las di
versas fases que la vida humana pre
senta. Siendo el hombre el único ser 
animado que diferenciándose de to
das las demás razas llamadas infe
riores, ha sembrado de espinas, lle
nado de abrojos— preocupaciones y  
y  explotación de uno hacia los otros 
— la inmensa carretera de la vida, es | 
también por propia ley  de compen- | 
sación el llamado a volver en sí y  re
conciliándose consigo mismo, destruir 
las malezas que sobrepuestas y  for
mando formidable barrera presentan 
enormes dificultades para el desarro
llo natural de la vida.

Apesar de ser casi imposible de
terminar con matemática fijeza la ( 
época en que el nombre se ha pre- I 
sentado en la tierra viniendo á for- I 
mar parte en el concierto de los seres 
animados, puede predecirse que la 
lucha que hoy sostiene entre si, data 
desde los tiempos en que rota la pe
numbra que lo ocultaba bajo distinta 
forma, consiguió aparecer con la ac
tual.

Y  precisamente desde los com ien
zos de sus luchas intestinas, de sus 
tremendos extravíos marcados hoy 
dia en esas guerras brutales que sin 
m óvil alguno de justicia se suscitan 
á cada paso, es de cuando datan los 
filósofos y los sabios, que en medio j 
de las m ayores turbulencias acon.se- j 
jaban, como sucede en nuestros dias, 
e l amoi y  el respeto de unos para 
con los otros.

Creer que solamente de un siglo á 
esta parte se habla de justicia y  exis
ten bondadosos filósofos que se sacri
fican propagando la paz entre los hom 
bres equivaldría tanto, como negar la 
existencia de Sócrates muriendo he
roicamente por la causa de la huma- 1 
nidad, 400 años ant*s de Cristo, lo 
m ism o que negar la de Aristotóles, 
filósofo griego, cuyo genio abarcó to
das las ciencias,en el año 322. también 
antes de Cristo. En todos los tiempos 
y  á travez de todos los siglos, han 
habido hombres dotados de verdade
ro amor hacia la doliente humanidad, 
que han sacrificado con estoicismo 
sus vidas, cedidas desinteresadamen
te en holocausto de las ideas de paz 
y  amor.

No debemos, pues, vanagloriarnos 
por la abundancia de apóstoles que 
á cada paso se multiplican de un 
modo asombroso, y  que sin embajes 
defienden doctrinas de redención. Si 
algo tendremos que lamentar y  al 
propio tiempo aprestarnos ¿ com ba- I 
tir, es á esa enormidad de propaga- ¡ 
dores de la verdad y  de la justicia, 
pa’ abras éstas cada dia menos com - 1 
prendidas y  mucho menos aplicadas, ¡ 
cu ya  desfiguración y  alejamiento de ¡ 
las sociedades humanas, es debido á 1 
la  mistificación de que se les hace 
objeto por parte de sus aparentes de
fensores y  propagandistas.

Un sin número de sectas filósofi- 
cas, religiosas y  fracciones políticas, 
contando cada una de por sí con múl- I 
tiples adeptos, se desenvuelven en 
m edio de un batallar formidable, 
dentro de los actuales régimenes que 1 
sirven de base al funcionamiento de 
los estados S ; como buenos observa- 
dores y  hombres totalmente despren
didos de todo* los perjuicios actuales

nos apartamos de todas ellas, de la 
mas retrógada como de la que se nos 
figure la m ás avanzada, observare
mos fácilm ente que todas, sin excep
ción alguna, tienen en su forma una 
tendencia liberatnz. y  m archan ciegas 

1 tras sus ritus y  estatutos, convenci
dos que ton en si los únicos amantes 

; y defensores del bien estar humano.
Y  no sería m ucho todo ese horri- 

1 ble m al, si á coadyuvar á su creci- 
I miento, no concurriese el fracciona- 
1 miento de les adeptos á una misma 

secta, que por un «quítame allá esas 
pajas, • con tanta frecuencia se susci
tan. Cuando estos casos se producen, 

j la idea de fraternidad antes en esta
do embrionario, acaba por desacerse 
del todo para dorm ir quién sabe cuan
to tiempo sin ser posible despertarla 
de nuevo.

E s por esto y  porque conocemos 
un poco la psicología de las extravia
das multitudes que sin descanso se 
chocan cual agitado mar sin que de 
esos heoques como sucede con el mar, 
salte una chispa que ilum ine de una 
vez la hum ana inteligencia borrando 
del cerebro y  de la práctica de la vida 
las pasiones engendradas por el odio 
y  la idea de la explotación del hombre 
por el hombre, que nuestra misión 
se concretad  desterrar perjuicios, á 
lim ar asperezas, á desem barazar el 
el camino de estorbos, y  todo ello sin 
cruces ni banderas, que aún simboli* 
zando la justicia, pudiesen venir de 
nuevo ó sem brar el m al en los ce
rebros.

El racionalism o que consiga la 
virtud de influir sobre el espíritu 
humano para que se conozca á si 
mismo y  sepa por medio de ese cono 
cimiento sofrenar sus pasiones á un 
extrem o benévolo de hacer el hombre 
el bien por e! bien mismo, será núes* 
tro punto de m ira. Hacia ese fin nos 
encaminamos; y  tal será nuestra mi
sión.

El gobierno \ los obreroseJ w
Malos viontos parecen correr pa

ra las reivindicaciones proletarias, 
para el desarrollo do los sindicatos 
de resistencia, sus luchas y sus con
quistas de un mejoramiento que 
impida el desbordo del explotar ca
pitalista y ponga al obrero en con
diciones de hombro con derecho ai 
disfruto de la vida, cuando menos 
á una parto de lo que con fatiga# 
produce. Y  decimos malos vientos, 
porquo parece vernos ya en pre- 1 
sene ¡a de los antiguos cosacos aplas
tando con las patas de sus caballos 
los clamoreos ue los explotados I 
cuando cansados do sufrir Tojacio- j  
nos, se lanzaban á la lucha con la 
única arma á su alcance: la huelga.

El actual gobierno con una cabo ' 
za al fronto, más inclinada al no- ' 
gocio lucrativo que á la buena di
rección do los destinos del país, 
comienza ya— muy pronto por cier
to— á dar señales do sus parcialis- 
mos. apoyando con inusitado celo 
los intereses capitalistas en detri
mento manifiesto do los intereses 
obreros, acaso más dignos de tener
se en cuenta que todos los restantes.

Varios son ya los hochos que he
mos podido presenciar y á seguir 
así, muy pronto tendrá cada asala
riado un ospíaquo lo vigilo ó un 
sable que pendiente sobro su cabe
za le amenazo constautemente. lio- j 
cientemonto con motivo de la huol- 1 
gn do los traba jadores ocupados en ¡ 
la carga y descarga de los buques ¡ 
y á raíz de haber llegado de campa
ña un contingento de noventa y tan
tos hombres que engañados ó suges
tionados eran destinados á traicio- j 
nar el movimiento do los huelguis
tas. pudimos presenciar el proceder 
de la policía, que sin duda obodo I 
ciendo órdenes do lo alto, so extra- | 
limitaba on su misión— bastante I 
contraditoria— do mantener el or- I 
den, atropellando no solamente á ! 
infelices y pacíficos obreros sinó i  
indiferentes y curiosos transeúntes.

En primer lugar, la policiano de- j 
bió hacer alarde de autoridad con- 
curricmlo en abultado número á 
custodiíh*-á los semi-parias llegados 
dol interior, por la sencilla razón 
de que ^VjneJIoji hom**rn‘* no habían

' solicitado su concurso, cosa ésta 
Hiás que probada, desde el momen
to que en su conciencia oslaba de 
que no venían á cometer ningún 
delito, sino á trabajar honradamen
te según se les halda dicho para me
jor engatu/arlos.

Más tarde, y  esto es ya el colmo, 
la p o l k i i i t - l a  ni'S iu a  actitud 
do un pelotón <u* cósácos ó esbirros 
rusos, al impedir el tránsito on la 
calle 2.‘> de Agosto, maltratando do 
palabra y amenazando con dar lefia 
Atodo el que porto* negocio*ó 
quehaceres intentaba cruzar. Por 
momentos, los que tal presenciamos 
no acostumbrados á estos ospectá- 

| culos policiales, llegamos á supo- 
: ñor nos hallábamos 011 estado do 

sitio, ya que llegó á tal grado el abu
so policiaco que hasta so obligaba 
á los ciudadanos que so subían en 
los tranvías á bajarse do los mismos, 
lo que si no so hacia con rapidez 
ora cuestión de ser tirado por un 
brazo y exponerse á fracturarse el 
cráneo contra los adoquines.

Pero dejemos á la polícia conver
tida en este caso en perrilla faldera 
del capital, y dirijam is nuestra mi
rada á Minas. En esta población, 
como es de dominio público, hubo 
de producirse una huelga de carác
ter casi general, suceso acaecido 
allá á mediados del ppdo. mes do 
Marzo. Con tal motivo Ja polícia de 
la citada ciudad, se doshordó y co- 

| metió bastantes atropellos.
No pretendemos negar que mu

chas veces exaltados los obreros en 
! huelga por el proceder de algunos 
¡ do sus compañeros quo iujustamen- 
¡ to traicionan la  causa, cometan uno 

quo otro exceso, traspasando los 
linderos mareados por las leyes. Pe
ro en estos casos la mU'ón do la 
polícia no es la deatropollar bru
talmente, sino procurar por todos 
los medios A su alcance, principal
mente por los persuasivos, á fin do 
mantener ol orden evitando des
gracias y derramamiento inútil de 
sangre. Es cierto que en Minas, no 
se produjeron hechos sangrientos, 
poro os innegable quo la polícia 
con sus intemperantes extralimita- 
ciones ha podido dar lugar á exce
nas lamentables.

Hoy mismo tv después de haber 
transcurrido bastantes días de ter
minada la huelga, se puede obser
var hasta donde habrá llegado la 
parcialidad do las autoridades, 
viendo en la cintura de algunos obre
ros ocupados en las canteras, tre
mendas dagas y armas do fuego, 
cuyo uso tenemos entendido está 
vedado para todos los ciudadanos.

En la próxima V illa  del Cerro, 
también so lia hecho notar la in- 
fluencia perniciosa de la autoridad, 
la que contrariando ol verdadero ¡ 
sentido de su misión so ha conver- j 
tido on agento de desorden atontan- I 
do á los infelices que sumidos en 
la más crasa ignorancia reniegan de 
sus propios derechos y so entregan 
on manos do usureros tales como 
las de Vellozo y Tabaros. Puede 
decirse sin recelos de equivocarse, 
que la situación porque atraviesa 
la citada Villa es más que anómala, 
y no os difícil pensar que cualquier 
dia puedan desarrollarse graves su
cesos de los que solo la autoridad 
sorá única responsable.

Como decíamos al principio, en 
las esferas gubernamentales parece 
tramarse algo en contra do los tra
bajadores; y, si así es, como ya se 
va insinuando, los obreros están en 
el deber de prepararse, contrarres
tando los efectos de todos los ata
ques de quo pretenda hacérselos 
objeto.

Por nuostra parte decimos al re
presentante de las clases adinera- ¡ 
das, que no conviene sombrar vien
tos, porque los quo tal haceu sue
len recoger tempestades.

Educación religiosa
— Lo dicho, madre no voy.
— Pero hija mía, ¿quieres que tu 

alma sea condenada? ¿quieres hacer 
desgraciada á tu familia?

Rebelarte contra Dios, no ir á la 
iglesia, tú María una criatura de ca
torce años, desobedecer á tu madre 
que tantos trabajos pasa por tí para 
educarte, para prepararte á ser una 
buena iradrc una fie! e »posa...

— Si, fiel esposa seré estando to
dos los días en compartía de hombres 
de polleras, y buena madre llevan
do a mis hijas á pervertirlas en las 
iglesias en vez de cnscrtarlcs á leer, 
cocinar y coser.

— María ¿que dices? ó tü no eres 
mi hija o en tu cuerpo está Satanás.

—Sí. Satanás; así me dijo el pa
dre ayer: hija mía, tú debes rezar con 
devoción para que en tu cucrpecito 
no entre Satanás; hoy estás algo ro- 
sadita, y, quien sabe, una mala idea 
se apodera de tí; y para salvarte 
debes pensar en mi, así desecharás 
el demonio y  no entrará en este cuer
po tan lindo; mientras me hablaba 
me manoseaba y me dijo: ¿Ves aque
lla pucrtccita? allí debes ir desde 
martana á rezar sólita y yo iré á dar
te buenos consejos para alcanzar la

tenido algún dia como un ídolo do 
sinceridad política y defiéndanle si 
gustan, los que como los redacto
res de «El Dia* han descendido á 
la misma bajoza; nosotros mientras 
tanto, nos haremos de cuenta asis
timos cómodamente á una comedia 
cuyos payasos con sus bufonadas, 
tan pronto nos causan risa como 
desniortan deseos de soltarles un 
salihazo.

Maniniy R íos, político, ambicioso, 
aventurero sin más sentimientos que 
vivir dol presupuesto nacional ni 
otro ideal en el cerebro que explo
tar la sencillez de las masas, bus
cando en sus aplausos el pedestal 
que conduce á ponerles el pie en el 
cuello, es el prototipo de nuestros 
gobernantes pretéritos, presentes y 
futuros, cubiertos todo9 ellos do lo-

gloria; y porque yo le dije que me do, al que no bastan á disipar to-
daba miedo ir en esc cuartito y que 
no iría, me contestó que en mi cuer
po estaba el demonio, y que me apar
tara de mis amigas y que fuera siem
pre sola á la iglesia. Y  ahora dime, 
mamá; ¿qué necesidad hay de que él 
me dé caramelos, quiera que vaya 
sola y  que entre en esc cuartito pa
ra rezar y aconsejarme? ¿no es lo 
mismo que me aconseje en otro lado?

— ¿Pero es eso cierto María?
— Tan cierto como que te quiero. 

Tú sabes que nunca mentí.
— Mira no irás á la iglesia; sólo te 

pido que no se lo cuentes á tu padre; 
¿lo harás?

— Te lo prometo.
— Júralo por Dios, que no te aban

donará.
— Pero mamá, ¿no has visto que 

por creer en él casi caigo en las ga
rras de ese vámpiro?

— S í. ..  pero Dios no tiene la cul
pa qui haya seres malos.

— ¿Y él no podia impedir que ese 
canalla me envolviese para aprove
charse de mi inocencia?

— Ya ves que todo lo puede y to
do lo ve, cuando ha hecho que me 
lo cuentes, y no caíste...

— ¿Y qué necesidad tenia Dios en 
dejar que el cura me besara (como 
lo hizo) y me manoseara, si después 
no iba á permitir que se aprovechase?

— Eso, hija mía, él lo sabe y  no 
debes profundizar así; debes tener 
fe en él para no ser condenada.

— ¿Y qué culpa tengo yo de pro
fundizar cuando es él que me dio la 
inteligencia?

— El te dió la razón, pero no pa
ra pensar mal.

— Pues entonces si él no puede 
impedir que piense mal, es scftal que 
no dirige como tú me has dicho; y si 
él puedo y no lo hace es que consien
te en los malos actos.

— Él hace como tu hiciste ayer; 
me distes la manzana dicicndomc que 
no la comiera, pues si tú estabas con
vencida de que me haría daño, no 
habérmela dado.

Y o sabía que te haría daño, pero 
no que desobedecerías.

— Pues lo mismo le pasó á Dios; 
dió la razón al hombre, ignorando 
que razonaría en contra de . j obra 
imperfecta; desde el momento igno
raba las consecuencias: entonces, ¿á 
que adorarlo y creer en él si nos dió 
el mal en vez del bien?

P. C .

Casamiento
«Sui-geueris»

Para los que desde hace años vi
vimos desengañados de que la po
lítica es una máscara de disueños 
macabros adaptable á todas las ca
ras de los cretinos vividores, ningu
na sorpresa ha podido causarnos la 
actitud de Pedro Mauiui y  Ríos al 
arrojar con mano puerca un guan
tazo en pleno rostro dol liberalis
mo. casándose de acuerdo con los 
ritus impuestos por la iglesia ca
tólica.

Qut'doseon buena hora para los 
cándidos ó inocentones mamelucos, 
la idea de que Jianini y  Ríos ha co 
metido una gravo falta al casarso 
por la ¡glosia, despuos do hallarse 
vinculado al liberalismo á quién de
bo su encumbramiento político y 
después de haber combatido con la 
pluma y la palabra a! ogro clerical, 
inmenso pulpo en cuyos tentáculos

noladas de papel impreso, por mu
cho que se arrastre ol papel y por 
muy eu forma do escoba que lo pre
son ten.

El pueblo, el verdadero pueblo 
que produce, quo consume su vida 
y agota á cada seguudo sus fuerzas, 
tanto en las canteras, on las fábri
cas, sobre los mares lo mismo quo 
en las profundidades de la tierra, 
ha de forzosamente darse cuenta 
alguna vez de que so le engaña, ex
plota y roba miserablemente, y en
tonces acabará por ajustar la cuen
ta á tanto pillastre y mandarlos de 
una vez á queompuñen la herra
mienta del trabajo si es que en rea
lidad pretenden tener derecho al 
disfrute de los bienes naturales.

El Doctor Pedro Maniniy R íos, 
diputado nacional, liberal hasta más 
allá de lo ¡limitado, enemigo acé
rrimo de la Iglesia católica, apostó
lica y  romana, n.v.;go J .l pueblo, 
demócrata basta la pared de enfren
te, íntimo deB atlle  y Ordóñez, di
rector del diario demagogo «El Dia» 
y  no sabemos si mas o y espiritis
ta, se enamora perdidamente de una 
bella,— las males lenguas dicen que 
fuó de sus millones— y  en vez de 
convencerla de que la religión es 
una inmensa pantalla tras la cual 
se ocultan los más grandes crimi
nales; en vez de propagarlo las doc
trinas liberales que tantas veces 
lanzó al viento desde la tribuna y 
la prensa, manda á llamar á un frai
le y  de rodillas á sus plantas hace 
formal confesión de que sus deseos 
son, y esa es la para rentad, d e  c a 
s a r s e  p o r  l a  i g l e s i a . ¡Ah! poro 
eso si: declara que es enemigo do 
la iglesia! A lo cual la iglesia habrá- 
so dicho: dame pan y llámame boba.

Este hecho tan sencillísimo, soa
se el de queManini y  R íos se haya 
rendido á las plantas de uu fraile, 
es lo que ha levantado nna fuerte 
algarabía y tremenda»nubes de pro
testa. No obstante la gravedad coa 
que el hecho se nos quiere hacer 
aparecer, nosotros pareciéudonos al 
ingles del cuento, no le vemos la 
punta.

¿Por qué tanto asombro? ¿Es el 
único caso? ¿Por ventura existe a l
gún político, que posea restos de 
dignidad y que obre de acuerdo con 
lo que dice?

Rara será la edición en que el 
diario <E1 Día» de Montevideo, no 
estampe en sus columnas algún ar
tículo ó grabado que no vaya diri
gido á combatir ol clericalismo. Y  
sin embargo.— y  esta es la pura ver
dad,— los redactores de ese rotati
vo son casados por la iglesia, bau
tizan A los hijos y . . .  no sabemos 
si comulgan por lo menos una vez 
por año. E l actual Presidente de la 
Ropúbllca, Sr. Williman, apesar de 
su pregonado liberalismo, bautiza á 
los hijos, todo lo más cristianamen
te posible, y nos consta saber que la 
frailocracia mira con buenos ojos 
la todavia frosquita presidencia.

El aprociable colega «Verdad» 
aconseja en su último número que 
Maniuiy R íos no sen votado más 
como diputado, para lo cual recuer
da la declaración do principios de 
la última Convención Colorada, ha
ciendo un apelo á este partido á 
fia de que son eliminado do las lis
tas electorales.

Francamente la actitud del cita
do colega, no sabemos si obedecoá 
sinceridad ó á candidez, pero es
tamos por afirmar que habrá más 
de esto último, porque de lo con
trario uo se explica como puouapor tantos siglos ha tenido aprisio

nada á la humanidad. ' '  inferen esperar tanta maravilla do ua par
ran! ennr'jfttn'' ’ on esto no hay excepción' cu
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yos componentes están i icapacita
dos para arrojar ¡a primer piedra.

Lo más cuerdo sería aconsejar á 
los electores un buen boveott á las 
urnas electorales y  que pasara el 
pueblo á regir sus propios destinos 
sin necesidad de estos mercaderes 
políticos capaces de venderle por j 
menos de 30 d in e r o s , cantidad con | 
que según la bíblica leyenda vendió 

judas al Cristo, su maestro. *
Piense en esto el colega y conjun- j 

tamentecon el pueblo, diga si te- ¡ 
nemos ó no razón.

CRÒNICA SECULAR ROMANA

1. ® Cristo huyó terrenal soberanía.
El papa «jerce horrenda tiranía

2. ° Tuvo corona aquól, iuris fué de espinas.
El papa tiene tres de piedras finas.

3. * Uno lavó los pies A pescadores.
A otro los bosan reyes y señores.

4 ® Cristo pagó el tributo, y su vicario 
Al mundo todo hu vuelto tributario, 

5.° Aquel humilde siempre se condujo. 
Este hace gala de insolente lujo.

0.° Fue subdito Jesús, al mar.do adverso. 
El papa es rey de todo el universo.

7. ® Cristo llevó la cruz; y el papa en tanto.
Re hace llevar en andas como santo.

8. ° Fuó el mérito de cristo la pobreza.
El mc-rito del papa es la riqueza.

9. ® Los q' uno hechó del templo á latigazos,
El otro los recibe entre sus brazos.

10. El cristo, amor, paz, trajo ú la tierra, 
El papa, desunión,odios y guerra.

11. Fue el carúctor de cristo la dulzura. 
La Índole del papa es negra y  dura.

12. Las leyes q' el primero ha establecido, ¡ 
El pontifico al fin las ha alndido. j

Reglamentación original
Suscripto por el Representante de ' 

Montevideo, señor Carlos Roxlo ha 
sido presentado á la Cámara de Di- i 
putados en los primeros dias del mes I 
pasado, un proyecto sobre reglamen
tación de huelgas, tan pobre de cri
terio, tan pequeño en si como la ta
lla del diputado proyectista.

A  quien se le ocurre sino al señor 
Roxlo, que bien deja ver que no ha 
trabajado nunca, según lo enterado 
que está en cuestión huelgas, pre
tender que se promulgue una ley pa
ra coartar el derecho indiscutible á 
no trabajar, ó loque es lo mismo, 
obligar á los sindicatos de resisten
cia á anunciar con ocho dias de an
ticipación un paro, para que el ca
pitalista puc da suplantarlos hasta con 
gente de Europa, dado los adelantos 
que existen hoy en materia de loco
moción.

Sería casi lo mismo aunque de re
sultados más prácticos, condenar al 
obrero á que se declare en huelga á 
cadena perpetua: ¿porqué no preten
de eso el señor diputado?

A l menos hay mas franqueza y se 
demuestra más valor al ir francamen
te hácia un fin, que no dando rodeos 
y  ocultándose entre las malezas del 
camino.

Seguro no se ie ocurrió cuando 
ideó el proyecto, que cuando la frac
ción partidista á que pertenece ten- \ 
ga que lanzarse á las cuchillas en de
fensa de algún derecho coartado por 
la fracción dominante, mandar un 
aviso con ocho meses de anticipa
ción al ministerio de la guerra comu
nicándole tal decisión, para que se 
tomen medidas, y no sufran los ha
cendados, internando todo el gana
do que haya en la República, y pa
ra la propia carne de cañón que de 
esta manera podría luchar en pró de 
sus ideales, contemplando los toros 
desde la barrera, ósea linea diviso 
ria ó rio por medio.

Pero esto para el señor diputado 
sería monstruoso; cuando se trata de 
la defensa de los intereses de la Pa
tria , todos los medios son buenos 
aun cuando se arrase este pequeño 
trozo de tierra y  los ríos se vistan 
con la púrpura de la sávia de millares 
de venas sacrificadas en holocausto 
al Mito, y el luto y la desolación sean 
los más abundantes frutos que se re
cojan en la poco antes fértil campiña.

Los casos son distintos dirán; en 
efecto: en el primero solo se trata 
de conseguir un poco más de pan 
que tanto sudor cuesta amasarlo y 
que al señor proyectista poco dolor 
de cabeza led áel conseguirlo, y un 
poco más de descanso para con él 
conseguir un poco más de cultura 
para esa masa de Pueblo con la que 
tanto se llenan la boca todos los vi
vidores que aspiran á sacar algún be
neficio de él, hasta conseguir su ob
jeto. porque después de saciadas las 
aspiraciones no ven en el cncumbra- 
dor más que á la plebe, la canalla 
con la que no hay que tener conside
raciones .

Oh! en el otro.. .  ¿acaso es grano 
de anís que los que tienen la sartén 
por el mango sean como sangre de j 
/#/ #, cuando lo podrían manejar tan |

bien los que son como /¡luso de ba
gual. . .

¿Acaso un trozo de trapo de color 
de cielo, ü otro idem punzó, no vale 
la pena de que se dén c^petáculos 
canibalcscos, en pleno siglo XX y en 
una nación civilizada, según la fra
se de los mismos que la hacen apare
cer tan incivil?

Sí; hay que conservar las glorio
sas tradiciones y nutrirnos de ellas; 
sobre todo la de nuestros gloriosos 
antepasados, que con caballeresco do
naire decapitaban al vencido de ore

ja  á oreja según el dicho antiguo, pa
ra completar la Obra con la carchada.

Y  después no faltaran poetas re
volucionarios, que siembran su grano 
rojo en el s l /co de todas las rebel
días proletarias,— aunque nunca haya 
aparecido ninguna espiga que entre 
laudes de honor, dé algún amigo del 
pueblo,— que se desviva por su bienes
tar e tc ., etc., como el autor del men
cionado proyecto.

Rumbos opuestos
Pasando por una de las calles de 

Pcñarol he visto un edificio en cons
trucción que por su forma parece ser 
una iglesia. Un poco mas adelante 
se construye también otra casa des
tinada ésta, para ser local de la Es
cuela Pública que funciona en ese 
pueblo. La iglesia se levanta suntuo
sa, elegante, con prolusión de lujo; 
sus pisos de mosaico y sus vidrios 
multicolores nos dicen muy claro que 
no se han escatimado gastos para ha
cer de la iglesia la casa de comercio 
de más lujo de la localidad. Y  por 
el otro lado también crece la escue
la, modesta en su apariencia, pero 
cómoda en su interior, con amplios 
corredores y ventilados salones, ob
servándose en todo, las más extric- 
tas reglas de la higiene y  la comodi
dad. Y  al ver estas dos casas desti
nadas á fines tan diametralmente 
opuestos me he preguntado:

¿Cual de ellas puede dar mayor 
beneficio á esta población casi com
puesta totalmente por elemento obre
ro? Y  me he presentado á la iglesia 
sumida en una penumbra misteriosa; 
los frailes cubiertos por sus negras 
túnicas caminando despacio, casi res
balando sobre el piso, todo con un 
tinte de mansedumbre é hipocresía 
que repugna. Las horas de la misa 
en que el fraile en idioma incompren
sible parala mayor parte de los oyen
tes masculla palabras vacias de sen
tido; y los sermones, las largas prédi
cas en que quieren imbuir ideas de 
adoración hácia un ser mitológico, 
un ser que nunca ha sido ni tiene ra
zón de ser. Y  lo más vergonzoso y 
repugnante de esta religión, el con
fesonario, allí donde el fraile dicien
do que representa á Dios quiere pe
netrar en los secretos de cada indi
viduo sin diferencia de sexos ni eda
des.

Si esto es indigno pira el hombre, 
es malo y hasta peligroso para la mu
jer; tenemos muchos casos de frai
les que han hecho victimas de su lu
bricidad insaciable á las infelices pu
pilas de su confesionario.

Y todo ese cúmulo de mentiras, de 
palabras que muchos de ellos dicen 
sin fé alguna ;á qué nos conducen? 
¿ilustran acaso nuestro entendimien
to?. ¿nos hacen ciudadanos aptos pa
ra desempeñar nuestro rol en el 
transcurso de la vida? No. A l contra
rio, los que tales ideas siguen, solo 
llegan á un lamentable relajamiento 
de espíritu, sólo se acostumbran á 
las eternas preces y alabanzas, hasta 
llevan retratadas en sus rostros una 
expresión de servilismo y humilla
ción que nos dicen de seres que nun
ca levantarán sus cabezas con el su
blime gesto de la rebeldía.

Y  pasemos á la escuela donde los 
niños beben las luces divinas del sa
ber, donde se arman caballeros de 
la vida, donde nunca recibirán má
ximas insanas.

Ese es el sitio que deben frecuen
tar los hijos del obrero porque al edu
carse no solo se benefician particu
larmente sino que van saneando la j 
sociedad de que son miembros com
ponentes. Mientras tanto me marché 
pensando en cual de los dos contrin
cantes saldría victorioso y un rápido 
exámen del proceso histórico de la 
humanidad me hizo vaticinar que la 
escuela vencerá á la iglesia como 
vence la luz á las tinieblas.

P a c h ín  G o n z á l e z .

APOSTOLES
Los hay en toda clase de ideas, y 

por desgracia, también en el anar- 1 
quismo, donde por ser ideal de jus- I 
ticia y razón, debiera desaparecer la ¡ 
caterva de vividores que sableando [ 
y  difamando á sus mismos compañe

ros fían si; reputación al buen estilo 
le su> escritos.

Individuos hay que, sin haber si
do nunca modelo de honradez y  com
pañerismo, se sienten apóstoles y se 
lanz ii. á predicar las ideas redento
ras de Igualdad; y reconociéndose 
ellos mismos poco sólidos en sus con
vicciones. procuran exagerarlas todo 
lo posible, creyendo que en sus in
transigencias disfrazan mejor su po
ca fe.

Se conoce pronto cuando un hom
bre habla por convicción y defiende 
unas teorías hijas de un detenido es
tudio ó cuando grita tatuoso para 
ensalzar su personalidad. El conven
cido, defiende y propaga su ideal. 
El apóstol exp >atanco, el que ha na
cido en el campo del servilismo, ata
ca al ideal de otros, porque ni él mis
mo sabe definir cual es el suyo.

Cuando veo que un propagandista 
de ideales sanos, redentores del pro
letariado, en vez de defender y pro
pagar sus ideas, se entretiene en 
combatir por sistema á sus mismos 
compañeros que propagan el mismo 
ideal, pero por distintas fases de pro
paganda, me entra una irresistible 
desconfianza, y , sin querer, se inc 
borra la silueta del apóstol de la ver
dad. y el orador toma ante mis ojos 
el aspecto de un charlatán que quie
re glorificarse ante el gran número de 
inconscientes que le escuchan.

Para muchos es una cosa de poca 
importancia los actos privados de un 
individuoque so dedica á la propa
ganda de un ideal justiciero. Pero yo 
no estoy conforme. Creo que el ejem
plo es la mejor propaganda, y la 
propaganda tiene más autoridad y 
resulta mas eficaz si la propaga un 
hombre sin mácula, que no esté til
dado por sus compañeros del más mí
nimo defecto en desdoro del ideal.

Para llagar al perfeccionamiento 
de la humanidad, se ha obrado de 
muy distinta manera. Hombres de 
conducta dudosa, no buenos, han que
rido hacer buena a la sociedad pre
dicando la bondad absoluta, y ha re
sultado, como es natural, su tarea es
téril. No se ha hecho lo práctico que 
consiste primeramente en hacerse 
uno bueno, después hacer buenos á 
los que le rodean, y así, por irradia
ción, procurar hacerlo más numero
so posible el grupo de seres afines á 
la perfección soñada.

Si los muchos que se dedican, por
que sienten el ideal que ha de hacer 
triunfará la Bondad, á la  Verdad y 
á la Justicia, empezaran, repito, por 
hacerse ellos buenos, sinceros y  al
truistas, su obra sería fecunda, re
dentora y su propaganda provecho
sa; cuando sus labios maldijeran ó 
anatematizaran algo, su maldición y 
su anatema serían justicieros porque 
irían siempre dirijidos contra el mal, 
la mentira y  la injusticia.

Conviene, pues, antes que conven
cer á los otros, mirar nuestro inte
rior, regeneramos, hacernos fieles, y 
cuando estemos seguros de ser bue
nos ó de tener fuerza de voluntad pa
ra serlo, tendremos autoridad para 
hacer con eficacia la propaganda de 
la anarquía que es la idea redentora 
de la humanidad.

B e n it o  J im e n o .

En Buenos Aires
EL CONGRESO DE UNIFICACIÓN  

S U  FRACASO

S I G U E  LA D I V I S I Ó N

Muy á pesar do los deseos por 
nosotros manifestados en el ppdo. 
número de esto periódico, la unifi
cación do los sindicatos do resisten
cia, hasta hoy divididos en la Repú
blica Argentina, no pudo llevarse 
á cabo fracasando por completo el 
Congreso que con tal tendencia hu
bo de organizarse en la ciudad de 
Buenos Aires.

Las eausas fundamentales quo 
llevaron al fracaso una d é la s me
jores obras que como principio do 
defensa y al propio tiempo de ata
que, ha podido la clase trabajado
ra pensar en edificar, so debe más 
que al odio de la burguosía, á sus 
trabajos de zapa y ataques do su 
perro de prosa, la policía, al intenso 
odio quo anarquistas y socialistas 
se profesan mutuamente, arras
trándolos eri su loca y desvaria pa
sión á sacrificar los gonuinos inte
reses do una gran inmensa mayoría 
de trabajadores, que alejados por la 
ignorancia, do uno y  otro campo, 
piensan candidamente ir mejoran
do paulatinamente su aflitiva situa
ción de asalariados.

Más que un cougreso organizado 
para Hogar ¿ un acuerdólos diver
sos gremios combatiendo como ver
daderos hermanos á una sola voz al

colosal enemigo que sin cesar los 
acecha para mejor explotarlos, ha 
sido una reunión do controversia, 
on la cual se ha tratado sobre prin
cipios políticos y sectarios, en un 
todo puestos fuera del objeto para 
que había sido convocado el con
greso .

La cuestión personal ha primado 
sobre la general ó importante de 
los sindicatos de resistencia, llegan
do por momentos á  ser tan exalta
da la actitud do los congresales, 
que hubieron algunos que en su 
carácter más de anarquistas que de 
representantes do los gremios quo 
lo confiarou sus maudatos, sacaron 
á relucir sus puñales y revólver», 
sin duda para mejor convencer á 
sus contrincantes, ó talvez porque 
pensaran hubiese llegado la hora 
d éla  Revolución Social, y no seria

Detrás de ellos apareció un grupo 
de sacerdotes.

En la calle, hubo un movimiento 
general. Los hombres se descubrie
ron y  prosternaron, mientras dejába
se oir un sordo murmullo producido 
por las plegarias femeninas— mur
mullo que ahogó un redoble de tam
bores, á cuyo toque el batallón de 
infantería, desplegado frente al tem
plo, presentó las armas.

* i * *
La procesión inicia su marcha. La 

encabezan las niñas de los colegios, 
distribuidas en dos hileras, separa
das por el ancho de la calle. Unas 
vestidas de blanco, sus cabezas coro
nadas de azahares y los rostros de- 
simulados bajo transparentes tules, 
parecen felices desposadas, camino 
del altar. Otras visten uniformes azú

mala la oportunidad empozando por 
escabechar A sus enemigos los so
cialistas.

Durante los debates originados 
en las diversas sesiones de los cinco 
dias que duró el congreso, los anar
quistas han dado la nota más eul- 
n inante de un pernicioso se« turis
mo, insultando, difamando, v hasta 
expulsando délas asambleas á to
dos los que no pensaban como ellos, 
por todo lo cual han puesto hiende 
relieve el perjuicio enorme que 
siempre han de acarrear dentro de 
los gremios obreros, mientras éstos 
no procuren eliminar do su seno á 
los quo se llamuu anarquistas antes 
quo sindicalistas. *

Habiendo conseguido una mayo- : 
ría dentro del congreso, mayoría 
hoy puesta en tela de juicio, puesto 
que representantes de varios gro- i 
mies, como ser de vendedores de o r o ...  Lo escoltan, como a Cristo, 
diarios, costureras y otros que no

negros y violetas, con cintas 
blancas y punzó, pero todas llevan 
flores que deshojan en la marcha.

Después, forman los varones, y 
entre sus filas de cuerpos diminutos, 
sobresale, atrechos, una sotana ne
gra, así como entre las filas femeni
nas, vense las togas monásticas.

Detrás de las escuelas marchan los 
monaguillos y un numeroso grupo de 
sacerdotes, rodeados de hombres y 
mujeres.. .

Entre los ministros de Dios, hálla
se un anciano que camina lentamen
te, agobiado, bajo el peso de los 
años y  de las sacramentales vestidu
ras de seda y  de oro.

Su figura es vulgar. Bajo, excesiva
mente grueso, mejillas abultadas, ojos 
pequeños y apagados, labios carno
sos y  caídos -nadie le creyera dis
cípulo de Jesús el humilde, á no lle
var aquellas costosas vestiduras en

recordamos, lo oran por la voluntad 
exponttinea // libérrima de su propia 
persona, por el hecho do no haber
se reunido los gremios (pie decían 
representar los anarquistas, recha
zaban todas las proposiciones quo 
estuviesen fuera de su orodo y todo

I>cro haciéndole guardia de honor, 
algunos soldados en traje de gala.

Detrás sigue la multitud, rodean
do un ataúd de cristal y oro, cubier
to de flores, que encierra la imágen 
de Cristo, muerto y coronado de 
espinas. Es una hermosa efigie, de 
tamaño natural, cuyo constructor

olio de tiu modo sistemático v sin | debió de ser un artista que trabajara 
preocupaciones ulteriores de que | amando su obra. Porque hay en el 
continuara la división (le las fuerzas rostro de aquel Cristo, una tan gran 
obreras. | expresión de tristeza y  sufrimiento,

Ao de otro mudo so concibe qu<» al , (jUC es imposible mirarlo sin experi- 
proponcr los delegados de filiación mentar extraña angustia, 
socialista y los simplemente do ca- La imagen de la virgen-madre, 
rácter sindicalista, quo la futura or- quCf sobre unas angarillas, llevan 
ganización federativa Aerearse, cuyo otros hombres, es también, imponen-
título soría «Coofejlcrarióu Gene
ral del trabajo«, fuera completa
mente neutrnl on la lucha política y 
antipolítica llamada á desarrollar
se en otro campo, los anarquistas 
so opusieron tenazmente, y votaron 
su orden dol din, la que consistía 
en sostener quo la única propagan
da que se podría hacer dentro de los 
gremios obreros, sería la comunista 
anárquica. Semejante aborto, no ha 
podido por menos que traer funes
tas consecuencias, pues tal decía- ¡ 
ración implicaba afirmar quo ya no ; 
se podía en lo sucesivo ser so c ía - j 
lista, católico ó miembro do cual
quier otra fracción política ó religio
sa y pertenecer á su sindicato do 
resistencia, tanto como asegurar 
quo solamente los obreros anarquis
tas oran suficientes para ganar una 
huelga, prescindiendo de todos 
cuantos pensaran do otro modo.

Y  las consecuencias do tal barba- 
rismo, fruto exclusivo dol romántico 
i(leologi3ino, se hicieron sentir de 
inmediato, on ol propio momento 
d éla  votación.

He aquí el resultado de la vo
tación.

Votaron por la proposición de 
que la organización se declarara en 
favor del comunismo anárquico, (»2 
sociedades. Contraria á esta de
claración, óseade que las sociedades 
se mostraran neutrales en la lucha 
política y  antipolítica, 9 sociedades. | 
So obstuvierou de votar, 38 socie
dades.

Ahora si tenemos en cuenta que 
las sociedades representadas se

te y  cntristcccdora. La bella faz llo
ra amargamente; pero, haciendo con
traste con su hijo, María luce un tra
je de seda, cuajado tic piedras pre
ciosas, y una corona de oro, regia 
como una joya imperial y humana.

Cierra el cuadro un regimiento, 
batiendo marchas fúnebres.

*
* *

En las aceras, grupos de pueblo 
observan el paso de la procesión. Mu
chos labios oran, mientras los ros
tros toman místicas expresiones.

En cambio, otros espectadores ha
blan do asuntos distintos.

Sin querer, escucho algunos reta
zos de conversaciones.

— Mirá ché. ¡Allá va Rosa!
— ¿Dónde?
— Allá, en el medio. Cerca de 

aquel cura gordo y  de aquella vieja 
flaca.

— No veo.
— Esa, hombre, aquella de sombre

ro colorado, con grandes plumas... 
V e ...  Nos ha visto, y te ha mirado. 
¿Quieres que la sigamos?

Los miro. Son dos petimetres, ves
tidos á la moda.

— No atropellen guasos— dicen á 
mi derecha.

Vero  no obstante la protesta, veo 
á una muchacha de corta edad que 
baja, sin querer, de la acera, median
te un recio empujón recibido; y por 
el hueco, que ha dejado su cuerpo, 
pasa una vieja beata con escapulario 
al pecho, gran rosario en la mano y 
nascullando oraciones; se incorpora 

á la procesión, la chica recobra su

aproximaba so número A 21)0, con- *,t ,o y ‘ od°  cu™  a" tes
vendremos on que una simple mi- . -A b u c h ta  tengo fr ió -o ig o  de-
noría votó tan descomunal atentado i clr. ;* ml lado . D° bl°  la cabeza  ̂dcs 
d la libertad cubro a un niño de unos seis años jun

En resúmen diremos, quo nues
tra campaña quo en el sentido (lo 
quo dentro cielos sindicatos obro- 
ros no so entablóla lucha ideológi
ca y política, quo desdo un princi
pio venimos haciendo, la continua
remos do aquí para ©1 porvenir con
vencidos más cada dia de la boudad 
do nuestra propaganda.

Do mis recuerdos
VIERNES SANTO

La multitud se concentró á las 
puertas del tempo, del cual salieron 
varios monaguillos, con sotanas mo-

sjun-
to á una anciana de cabellos de plata.

— Abuclita, tengo frío. Vámonos 
a casa. Esto me aburre.

— C alía te.. .  Dios te salve María, 
llenas eres de gracias.. .  yo también 
me estoy helando.. .  el Señor es con
tigo.. . pero ya va á terminar esto... 
bendito sea el fruto de tu vientre 
Jesús...

Es cierto: hace frío. Es una tarde 
destemplada de abril. El ciclo, cu
bierto de nubes, parece una mortaja 
de plomo.

Desde el río cercano llega una bri- 
! sa helada, que hace enrojecer lospie- 

cecitos desnudos de la turba de chi- 
cuclos haraposos que precede á la 
multitud.

Vestidos con mísero pantalón y 
radas y sobrepellices blancas lie— una desgarrada camiseta—-que raras 
va ndo cirios, cruces é inccfrírios. veces oculta un saco raido y viejo



L A  L I N T E R N A

— estas criaturas, de cabellos des
greñados y  cara sucias, debieran sen
tir mucho frió: pero su aspecto ale
gre revela lo contrario. Saltan y  co
rren y  juegan, ignorantesenabsoluto 
de la solemnidad del acto y solo en
tretenidos por los marciales toques 
de la banda. V’ no sospechan, siquie
ra. las miradas de envidia que les di
rigen los otros niños, los abrigados, 
los que comprenden que en el ataúd 
de cristal y oro va Dios, lo« que tie
nen vistosos uniformesde colegiales... 
Contrastando con esta despreocupa
ción del frío, veo a muchas damas, 
ataviadas con lujosos trajes y  con 
gruesos abrigos, temblar cada vez 
que la brisa frígida golpea sus rostros 
empolvados.

Adivino heladas, á través de los 
guantes, sus manos cubiertas de ani
llos, y  veo ateridas las orejas dimi
nutas, estiradas por el peso de los 
pendientes. Y  hasta los sacerdotes, 
cubiertos con sus hábitos de seda, 
bordados en oro, creo que tienen 
frío...

*♦  *
La procesión se detiene. Las imá

genes de Cristo y María reposan so
bre unas mesas, rodeadas por los sa
cerdotes. Uno de ellos— no veo cual 
— dice, en voz alta, palabras latinas 
que no entiendo, y  que los demás 
ministros contestan en el mismo idio
ma. Entre tanto los monaguillos ba
lancean los incensarios, que despi
den el perfumado humo, y  el pueblo 
de rodillas reza en voz alta.

** *
Se reanuda la marcha. Las imáge

nes vuelven á elevarse sobre la ca
beza de la multitud, que se ha pues
to de pie. En este instante, varios 
pilluelos, avanzando por el medio de 
la calle, se han aproximado al gru
po de clérigos y admiran silenciosos 
los hábitos imponentes.

Uno de ellos lo nota y , acercándo
se á un soldado de policía le dice al
gunas palabras al oído. El agente 
mira, velos haraposos niños, se pre
cipita sobre ellos, repartiendo gol
pes de puño, y  alcanzando á uno lo 
arroja á tierra violentam ente...

El ministro de Dios observa impa
sible. Y  yo pienso en Jesús, bueno 
y  humano, que dijo: ¡Dejad que los 
niños vengan á mí!

L orenzo Mario .

Desde Villa del Cerro

Los obreros de esta Villa después 
de los sucesos habidos y que ya di 
cuenta en el número anterior, dado 
el carácter de lucha en que están em
peñados han acordado varios asuntos 
de importancia en sus asambleas, 
las cuales se celebran con frecuencia 
en sus respectivos locales donde se 
discuten asuntos de interés general.

Por ejemplo: tratar por todos los 
medios la liberación de los presos 
los cuales á la fecha en que es
cribo estas líneas, ya sea de una ma
nera ú otra, se encuentran en liber
tad más de la mayoría.

En dichas asambleas se ha trata
do de la recolección de fondos para 
aliviar en lo posible á estas víctimas 
del actual orden social, y  podefr ali
viar en algo los sufrimientos mientras 
dure su cautiverio.

También se está en vías de forma
ción de un comité Pro-Presos por 
cuestiones sociales el cual funciona
rá en todo tiempo. Se nombrarán dos 
delegados de cada gremio los cuales 
vienen á llenar una ce las principales 
necesidades altamente humanitarios 
que todos tenemos el deber de prac
ticar siempre que se obre dentro de 
un sano criterio.

♦
* #

Se nota también alguna animación 
y  se hacen preparativos, para el pró
ximo i.°  de Mayo, dia de protesta 
universal y  demostración á la burgue
sía, que el pensamiento de aquellos 
mártires ahorcados ha repercutido y 
se ha hecho carne en el cerebro de 
todo el obrero que sabe luchar por 
su propia independencia.

Habrá manifestación que recorrerá 
por las principales calles, y en la 
noche finalizará el acto con una gran 
velada en el circo del señor Scchu- 
lich, la cual se espera estará concu
rrida dado los altos fines humanita
rios áque se destinará su importe, 
según información.

** *
No quiero dejar pasar por alto un 

choque habido el dia 24 de Marzo 
con obreros del pueblito de Saldías y 
krumiroo del señor Tabarez «mis in
dios» como los llama, los cuales según 
información, andaban en grupos y ar
mados de armas blancas con las que 
hirieron á un obrero de la localidad.

También v*y á hacér constar qr.o 
la prensa burguesa ha vuelto á fal
tar á la verdad, habiendo dicho eran 
asaltados los de Tabares por car

boneros, cosa que es incierto jiorquc 
ninguno trabajaba en el carbón.

** *
Uno de los hechos que debo tam

bién consignar es que la burguesía 
no conforme con explotarnos como 
le da gusto y ganas, acumulando oro 
y más oro en sus cajas nunca bien re
pletas, ha tratado de unirse para así 
atraer mejor el hambre a los hogares 
proletario», pagar el ganado en ta
blada como a ellos les convenga y  no 
matar más de una cantidad determi
nada de ganado.

Y los estancieros, que también son 
burgueses, por no ser menos que los 
saladeristas se obsticncu de manjar 
ganado, y nosotros los obreros ten
dremos este invierno que sufrir las 
consecuencias de la miseria, hambre 
y frió. ¡Ytodavía hay quien diga 
que sin ios patrones no se podría | 
vivir!

** *
Después de quedar definitivamen

te organizados en sociedad de resis
tencia, los obreros hojalateros y ane
xos, de común acuerdo resolvieron 
presentar un pliego de condiciones 
ásus patrones, señores Kapalini é 
hijos, pidiendo disminución de ho
ras de trabajo, las cuales fueron in
mediatamente aceptadas quedando 
así conjurada la huelga.

1. ° Máximo, 9 horas de trabajo 
por dia.

2. ° Pagos el dia i.° de cada mes.
En esta fábrica de conservas se

trabajaba más de 12 horas por dia y 
los pagos se hacían cuando al patrón 
se le venia en gana. ¡Bien por los 
obreros unidos!

Todas aquellas entidades qu  ̂quie
ran donar periódicos ó revistas, en 
vez de hacerlo á nombre de José Ro
lle, hoy que tenemos cartero oficial, 
se dirigirán á la dirección siguiente: 
calle Inglaterra númcio 15.

E l  Co r r e s p o n s a l .

Nuestras Sociales
Efectuóse el sábado ti del mesen 

curso, ol enlace de la jóven Luisa 
Barrai con nuestro amigo Pedro 
Carbone. Dicho acto puramente ci
vil, á más de consagrar el vínculo 
do sincero cariño que se profesa
ban los contrayentes, nos demuestra 
it nosotros, que para hacer carne 
un ideal, valen más muchas veces 
los que no hacen ostentación do ól 
por medio do la prensa ó la tribu
na; que estos Ultimos, (ó algunos) 
bien podían decir «haz lo que yo te 
digo, n o lo  que yo hago;» prueba 
e1 casamiento sai gèneris.

¡Bien por losjóvones esposos, que 
han dado prueba de que no pesan 
sobre ellos, preocupaciones antidi
luvianas!

Desde Paso de los Toros
Cumpliendo uno de los sagrados 

deberes, cual es el de informar en 
las columnas de L a L in t e r n a  cuan
to de útil y necesario á sus lectores 
pueda yo conocer, doy principio á 
esta misión poniendo de relieve el 
hecho siguiente, que supongo ha de 
interesar bastante á los que se dedi
can al estudio de cuanto atañe al hu
mano ser.

El dia primero del mes que cursa, 
los obreros ocupados en el taller de 
los señores Carricart y Perez, solici
taron la jornada de 8 horas diarias 
en vez de 9 que había mucho tiempo 
regian en el mencionado taller. A  tan 
justa cuan humanitaria pretensión los 
patrones contestaron con una rotun
da negativa, creyéndose sin duda 
que sus obreros eran bestias de car
ga para quienes la indispensable ra
ción y el rebenque eran las únicas 
consideraciones que podían tenérse
les. Sin embargo, si tales fueron en 
un principio sus pensamientos, los 
obreros con su proceder altivo y  dig
no por todos conceptos, bien pron
to les hicieron cambiar de parecer, 
pues declarados de inmediato en 
huelga, consiguieron llegar á un arre
glo favorable después de 4 dias de 
lucha.

Hasta aquí el relato de lo sucedi
do, que en si no tiene otra particula
ridad que la valentía con que han sa
bido defender sus intereses, ya que 
las hnclgas se suceden á diario y  en 
todas partes inspiradas por varias 
causas.

Lo que hay de más interesante en 
medio de este conflicto, es la actua
ción indigna d c R . G . Jones, capa
taz de la remesa de máquinas que 
tiene establecida la Empresa del F . 
C. C. en esta población, y que por 
ser empleado de esa Empresa no de
bió en modo alguno inmiscuirse en 
asuntos completamente extraños á 
sus intereses.

El ya mencionado señor Jones, se

prestó á los señores Carricart y  Pé
rez a.servirles de sicario, influyendo 

. con sus palabras y consejos malévo
los para que los ante dichos señores 
no llegaran a un arreglo con sus obre
ros, siendo el mas que nadie el cau
sante de que la huelga durara tan- 

, tos días, puc.sto que había por parte 
' de los patrones buena predisposición 

para llegar a un acuerdo de inmediato.
Proceder tan ruin ha dado lugar 

á que los obreros huelguistas se inte
resaran en averiguar que clase de 

; hombre es el señor Jones, y, llega
ron a descubrir que era el que incita
ba a los patrones áque no cedieran 

1 ofreciéndoles hasta miles de pesos 
i caso que la huelga los ocasionara de 
1 perjuicios. ¿Dónde habrá este señor 

conseguido tantos miles de pesos 
para así ofrecerlos tan desinteresada
mente?

A l pensar que este Jones tiene á 
los obreros bajo sus órdenes, asocia
dos, que le imponen respecto y consi
deración, y  pretender combatirá los 
de otros gremios, no puedo por me
nos que protestar ante tamaña felo
nía, trasladando á la Empresa la pro
testa unánime de todo este vecin
dario.

Tendría más que decir ; pero á fin 
de no cansar la atención de los lecto
res, dejo para otros números asun
tos de igual importancia.

E l Corresponsal.

Sobre «algunas
explicaciones»

Habiondo sido mal interpretado 
por algunos lectores el suelto que 
con esto mismo título apareció en 
elppdo. número de este periódico, 
por cuanto so ha creído que por el 
hecho do no tener esta publicación 
carácter francamente anarquista, 
se convirtirfa en enomiga de las teo
rías ácratas, debemos aclarar lo si
guiente:

Que L a  L in t e r n a  como indica 
el subtitulo que so dostaca en su 
frontispicio, ospor completo inde
pendiente y  que es y  será sosteni
da por todos aquellos hombres que 
crean que hace obra de progreso y 
de libertad sin escudarse tras nin
guna bandera ni partido.

Por el propio caráctor indepen
diente quo ¡a informa, combatirá 
siu miramientos, aún á trueque de 
su propia existencia, todo cuanto 
de malo pueda existir, sea eu el 
campo que sea, donde ese mal se 
produzca.

Hay necesidad de apartarse de 
todas las tutelas dejando de halagar 
¡V este ó aquel otro para defender 
una única cosa incorruptible y  be
néfica para la humanidad: la ju s
ticia.

Los que do acuerdo crean hallar
se con esta nuestra independencia, 
tienen las columnas de L a  L in t e r 
na  d su disposición para escribir lo 
quo sientan, siompre y  cuando su 
sentir no se dirija á combatir per
sonalmente á nadie.

Los hombros dominados por ins
tintos do perversidad, son exacta
mente como las fieras; no se me
joran porque les critiquemos ó ata
quemos. Aislarlos, es el mejor de 
los procedimientos que puede usar
se a fin de ponerse A cubierto de 
sus maldades y acechanzas.

L a  R e d a c c ió n .

GREMIALES
EN LA CAPITAL

LOS ESTIVADORES
Próximamente vá á hacer dos me

ses que este gremio se encuentra en 
estado de lucha á fin de recabar un 
aumento de 0.30 ccntésimos diarios, 
de las casas navieras y de los con
tratistas.

Ya llevan vencidos á varios patro
nes, y  apesar de toda la guerra in
noble que éstos le declararon, á se
guir así dentro de breves dias el 
triunfo será general para todo el 
gremio.

El fin trágico del usurero Monjes, 
ha sido una de las fases revoluciona
rias que ha adquirido el movimiento, 
que si bien es de lamentar, muchas 
veces y  cua.ido se tropieza con seres 
de la clase del aludido, se tiene que 
admitir como lógico.

LOS TIPOGRAFOS
Este numeroso gremio vá luchan

do con verdadero ahinco en contra 
del señor Barreiro y  Ramos, talvez 
el explotador menos considerado de 
la República.

Hay que lamentar el proceder in
justificado del personal de dicha ca
sa, que haciendo abandono de sus 
intereses ha traicionado la causa de

todo« los obreros tipógrafos y de los 
obreros en general.

LOS FERROCARRILEROS
La Sociedad que tienen constituida 

estos obreros, que bajo el titulo de 
«Unión Ferrocarrilera del Uruguay» 
es la mejor organizada y la más fuer
te de la República, va cada dia en 
mayor apogeo, ingresando en ms fi
las casi todo el personal de oficinas, 
único que según informes, se ha mos
trado más reacio á la Asociación.

Ultimamente y obedeciendo al 
verdadero espíritu de solidaridad 
que ha sido siempre su característi
ca, ha acordado en sus Asambleas, 
no transportar más gente en trenes 
especiales, que como ha ocurrido con 
motivo de la huelga de los obreros 
estivadores, vengan á la capital á 
traicionar algún movimiento huel
guista.

Este imp irtantc acuerdo fué to
mado dos dias después de haber lle
gado el expresado tren y sabemos 
que el señor Administrador del F. 
C. C . aceptó lo exigido por sus em
pleados .

Cuando existe Unión entre los 
obreros, muchas buenas obras se pue
den llevar á cabo.

DEL INTERIOR
MINAS

Ha terminado la huelga general 
declarada por los obreros de esta 
ciudad, con una parte de triunfo pa
ra los obreros.

Los patrones que más se han mos
trado intransigentes fueron los seño
res Dartayetc y Lados Hermanos. 
Por esta causa los obreros les han 
declarado e boycott.

MINUANO
Continua el boycott á las cante

ras de Almirón y Lacaze, declarado 
por sus inicuos procederes, por los 
obreros picapedreros.

Se espera próximo, el triunfo de 
los obreros.

PAYSANDÜ

La «Cooperativade'Pan» que sos
tiene el gremio de obreros panade
ros de esta importante ciudad, va 
cada dia en más progreso.

Aumentan los consumidores y van 
decayendo los patrones.

Los carpinteros de obra blanca se 
aprestan á la lucha por más jornal.

El i.°i\fayo será conmemorado con 
una gran manifestación á la cual es
tán adheridos los gremios de Albañi
les, Carpintero., herreros, ferrocarri
leros, panaderos y Sociedad S. M.

Relacionado con esta manifesta
ción, hemos recibido un manifiesto 
del que transcribimos las siguientes 
lincas:

« Esperamos que nuestra invitación 
encontrará eco entre los obreros de 
conciencia que deséen fraternizar con 
sus compañeros, uniéndose á ellos en 
estrecho abrazo en medio de la ale
gría que produce la expansión, la 
libertad, lejos de talleres y  fábricas, 
de pitos y campanas, que impiden al 
hombre obrar libremente y entregar
se á estas clases de reuniones ten
dentes á sociabilizarse y  fomentar 
el acercamiento entre los obreros tan 
necesario en estos tiempos.»

Periodismo
Han visitado nuestra mesa de redac

ción los siguientes periódicos y  revistas:
«Bullid y  Fuerza». Revista Neo-Mal- 

thusinna. Plaza Comercial número 8. B ar
celona.

«Le Moniteur dos Sindícate Ouvrlers». 
Rué Saint-Placide, núm. 34. Paria.

«El Despertar». Revista de conocimien
tos genéralos. Rio Negro 203 y  205. Mon
tevideo.

«La Luz*. Organo de los propietarios 
de uno y dos carpos. Solis número 1700. 
Buenos Aires.

«O Congresso». Organo de los obreros 
picapedreros. Cattete, núm. 207. l.° andar. 
Rio Janeiro.

«La Restauración». Tacuarembó.
«A Saude». Revista mensual de natura

lismo. Caldoe de Monchique. (Portugal).
«El Derecho». Canelones. (R. O.)
•El Despertar*. Organo de la Federa

ción Obrera Paraguaya. Asunción.
«La Acción Socialista» Solis núm. 024. 

Buenos Aires.
«Revista del Centro Farmacéutico U ru

guayo». E ĵido número 84 y 02. Monte
video.

«Los Furias». Casilla 1013. Lima. (Perú).
«La Voz del Cantero». Organo defensor 

de los obreros picapedreros. Calle de la 
Bolsa núm. 14 principal. Madrid.

• El Sombrerero». Solis 1760. Buenos 
Aires.

«El Rebelde*. Periódico anarquista. Co
rrientes número 1247 Rosario de Santa 
Fé. (R. A.)

«Luz Astral». Casablanca. (Chile).
«La Unión Obrera». Organo de la Unión 

Qenoral de Trabajadores. Buenos Aires.

«A Villa». Periódico anarquista. Roa 
de K. Ciinpin núm. 26. < >porto.

«Luz Social». Publicación quincenal. 
Villa Nova de Limo. Brasil.

• El Demócrata». Kondeau número 01. 
Montevideo.

Correspondencia abierta
Nuestros co rre sp o n sa le s  encontrarán en

esta nueva sección el acuse de recibo d e  
todas las cantidades que en pago de  p e 
riódicos íi otro motivo remitan á ésta re
dacción. Con eat«* procedimiento, tan usa
do por todas iaa publicaciones de salida 
no diaria, se evita la remisión d e  recibos, 
alguna* veces por cantidades insignifi
cantes, jwro siempre costosos y casi inne
cesarios.

También hallarán contestación nuestros 
lectores y corresponsales á todos los asun
tos que se sirvan interrogarnos y que 
sean de interés general ó relacionados con 
L a L in te r n a .

Al dar principio A esta tarea vamos A 
acusar recibo de todas las cantidades has
ta hoy recibidas:

P a lm ita s .— F. P .—Recibidos $0.90.
del número 3.

Ban E u ge n io .—A. A —Recibido giro 
$ 5.20, de los cuales entregamos 9 1.60 á
H. Calabaza y 9 3.60 para nosotros. 

Queda pago hasta el número 3. Gracias. 
8 a lto .= />. M.— Recibido giro postal

con importe 9 2.10, correspondiente al 
número 1.

P u e rto  del S au ce.—/ ’. C. (hijo).— 
Recibidos 9 0.90. Pago hasta el núm. 3.

P a n d o .—/ 1. Fabre — Recibidos 9 2.30 
Pagado hasta el número 3. Gracias por 
sn interés.

V illa d el C e r ro .—/. Rolle.- Reci
bido $21.24, importe de diarios y avisos. 
Pagado hasta el número 3. (1).

S a n  R a m ó n . —B. //.—Recibidos 9
I. 80. Pagado hasta el número 3.

R io X egro .—/ .  O.—-Recibidos 9 1.80 
Pagado hasta el número 3. Gracias por sb 
actividad.

P a y s a n d ú .—C. A. (hijo) —Recibidos 
9 3.60. Aumentado hasta 225 ejemplares y 
paga hasta el número 2. Agradecidos por 
su encomiable actividad.

San ta Is a b e l.—/’. Quiroga—Hemos 
remitido un paquete del número 3. Reci
bido 9 0.30 de su importe.

R IV  e r a . —/ ’. P.— Recibidos 9 1.20. Pa*
gado h a su  ••luían. 2

T a c u a r e m b ó . —C. S.— Recibido* $ 
1.20. Pagado hasta el número 2.

P e fia ro l.—U. B — Recibidos 9 19.52. 
Pagado hasta el núm. 3. —

S a n ta  K »«a.— 0.C.—Recibidos90.80. 
Pagado núm. 1.

.M inas. —Constantino /*.—Remitido 25 
ejemplares del núm. 4.

mico P e r e * —/ .  D. Pose—Enviamos, 
según bu pedido 25 ejemplares del núm. 4. 
Contestada su carta.

San Joaé—¿. P. —Suponemos nuestra 
carta en su poder. Igualmente decimos A 
C. C.

M ontevideo — A. * P — Recibidos 9 
1.68. Pagado hAsta el número 2. Aumen
taremos A 100.

F lo r id a .—A. S .—Recibida carta y 
atendida indicación. Servida la suscripción 
que pide, A contar desde el núm. 4.

Y l— / -  F . C.-Recibimos 9 0.90. P aga
do núm. 2. [Escribimos con indicaciones 
pedidas. Nos alegramos* se mqjore.

C a n e lo n e s.— C. F . C.— Recibidos 9
0.60, importe del núm. 1.

M ercedes.—/). C.—Recibimos 9 0.60. 
Atendida indicación.

S a r 'a  C a ta lin a — A. C.—Remitimos 
9 ejemplares desde el presente número.

N o t a : Rogamos A todos los correspon
sales que no vean anotadas las ¡cantidades 
que hayan remitido, se sirvan avisarnos 
inmediatamente.

O t r a : Ya hemos remitido A todos los 
corresponsales que nos preguntaban el 
medio más fácil para enviarnos dinero, 
una circular con instrucciones al respecto.

(l)= L a  Redacción Be hace un honor en 
consignar, que nuestro activo y  celoso co
rresponsal, de Villa del Cerro, el distinguí 
do amigo J obó Rolle, se ha negado A co
brar un solo centesimo por los gastos que 
el desempeño de su cometido le errogan 
mensualmente

Tan noble cuan desinteresada actitud 
no puede por menee que ser agradecida 
publicamente, aun cuando no sea del agra
do de nuestro amigo, esta nuestra deter
minación.

A ultima hora
Casi A la hora de entrar el presente nú

mero en máquina nos informa, de ViÜA 
dol Cerro, nuestro corresponsal, que los 
presos obreros, detenidos por los hechos 
conocidos de nuestros lectores, han sido 
puestos en libertad.

Felicitamos á los dignos trabajadores 
que han permanecido hasta hoy en la cár
cel por defonder el derecho atropellado 
y nos felicitamos también por haber con
tribuido modestamente A su libertad.



L A  L I N T E R N A

Almacén de F. (.onda
Oran surtido de ronserras, flit café 

tinos finos y  demás artículos 
referente al ramo 

Especialidad en artículos Ingleses 
He parto d domicilio - Precios módicos 

Tulle ArteN e«q. C n iH n d  

MELLA VISTA

Gran Baratolo E1 Savoiardo
Alm accn que vende mas barato 

d e  A Q U ILE S PA R R ELI.A  
5, Se Ueva à domicilio 

C A i.^ f G r e c ia  209 esq V  A m erica  
V illa del Cerro

Fonda de los Obreros
IíB

M A TO S l>K!V/ 4
La mas antigua de Pcñarol -  Fun
dada en el arto 1891 -  Se admiten 
pensionistas -  Precios moderados 
Despacho de bebidas de varías clases 
Comidas servidas con esmero, asco 
y  prontitud -  Minutas á cualquier 
hora del dia

PROBAR PA R A  CREER

Almacén de Londres
DE

M artin y Pedro Silva

Oran baratillo, casa especial 
en comestibles - artículos de 
bazar, conservas de todas cla
ses - Ferretoria, bazar, cerea
les en general ¡i precios mó
dicos, se lleva ¡i domicilio.

C a lle  Im clateri'a Xúui-

Villa del Cerro

CARNICERIA

BARBERIA Y RECREO
D E B A T IS T A  BI CETTI

VILLA DHL CERRO
Se d an  ban q u etes el m á x im o  de 25 á 30 persona  

L a  casa cuenta eon un personal  
co m p eten te  p a ra  el «•crvicio á precios m ódicos  

R e p a r to  á d o m icilio

Calle Chile entre Trancia y norte America
UNION FERRO!\\ MULERA

D E L  U R U G U A Y
P rim e ra  casa de co m id a s y despartió de bebidas

DE MARCELINO PARRA
FUENTE A LA ESTACION] PEÑ A ROL

Especialidad en fiambres y minnlas. bebidas finas, ele. 
Oportunamente comodidad para troperos

S E R V I C I O  P E R M A N E N T E

GRAN CASA DE LIQUIDACIONES 
LA SÍN R I V A L

de F E D E R IC O  V . C A U R I IR A
Agencia Singer Seving Maquine Cía.

Tienda, Mercería. Sastrería, liazar. Bonetería. Ajuares para 
tenias, Confecciones en general

C a lle  G r e c ia  esq. R e p ú b lic a  A r g e n ti n a

V il la  del C erro

LA 1.a QUESERIA Y FIAM BRERIA  
DE C A N E P A  H E R M A N O S

Gran surtido de productos porcinos 
Fiambres, Jamones, etc. Manteca fresca. Queso de la 

Colonia y extranjero
P reci»  Modico — Se lleva it domicilio

CAI1I1E GRECIA esq . flORTE ñJVlERlCñ
V IL L A  D EL CERRO

ALMACEN, FONDA,  FERRETERIA 
Y BAZAR 2 SEPTIEMBRE

DE ENRIQUE BADO
E11 esta casa encontranín siempre sus favorecedores un 

completo y variado surtido de Almacén, Ferretería, Bazar, 
Juguetería, Lozas, Cristales y ropa hecha.

A precios hajisiinos -  So encarga de comisiones 
Casa especial en comidas, vinos y licores finos 

Se reciben pensionistas -  So mandan viandas ¡t domicicilio 
Surtido de fiambroria -  PENAROL

Tienda, M erceria, Sastrería, Ropería

Gasa especial en trajes sobre medida
Telas b la n ca s  y Icn c cria s-C a sa  de l iq u id a cio n e s

LA PORTEÑA
DE FEDERIGO V ARTURO CARRERA

C alle Greeia 130  - liti» ..... , ,
Fronte al correo V lili»  <l(‘ l C ( ‘ IT<>

La D irecc ió n  d e  e s te  p e r ió d ic o  se c o m p la c e  011 h a c e r  sa- 
| b o r  a l co m e rc io  y al p ú b lic o , en  g e n e ra l,  < 110 h a b ie n d o  r e fo r 

m ad o  su> ta lle re s , so c n c u o u tra  e n  c o n d ic io n e s  d e  e n c a rg a r s e  
ile lodo  tra b a jo  p e r te n e c ie n te  a l ram o  d e  tij o g ra fía , a s e g u ra n d o  
q u e  no tem e  c o m p e te n c ia  ou la  m o d ic id a d  d e  su s  p re c io s  y  e n  e l 
e sm e ro  d e  su s  obr¡ S  •r¡i • 'te n d id o s  ¡i v u e lta  d e  c o rre o  lo s
p ed id o s  q u e  se  h a g a n  do  . • >afta.

T a r je ta s  de  v is i tn .d e  ico, y  c o m e rc ia le s , m e m o rá n d u m , 
e n ríe lo s , lis ta s  do  p re c io s  c o r r ie n te s ,  l ib re ta s  ta lo n a r ia s ,  c u e n 
tas . im p re s io n e s  do  d ia r io s ,  p e r ió d ic o s , re v is ta s  y  fo lle to s .

O r i l l o  S a n  R a m ó n  -5 -8 »«MÜNTEVIDE0

Almacén y Bodega Villa Madrid
DE M A R C E L I N O  V A Z Q U E Z

Tengo el agrado de participar al público y ¡i mis favo
recedores que lio recibido un gran surtido de comestibles.

Especialidad en vinos finos recibidos expresamente para 
la casa. Recomiendo que visiten esta casa para cerciorarse de 
la bondad de mis artículos. Especialidad en conservas, fiam
bres, quesos, thé, café, chocolate y gran surtido de gallt‘ita 
y confites. La casa cuenta con una gran heladera.

Lo que valgan mis artículos lo cobraré pero nunca misti
ficando.

Gran despacho <!<• cerveza v bebidas finas.
PEÑAROL

C a m i l o  | 3 o n d a n z a
A lfo m b ra s , C o rtin a d o s ,  L a m p a ra s, E sp ejo s  

ele. S e a lq u ila n  p a ra  b a ile s  y  casam ientos.

CALLE REPÚBLICA ARGENTINA •_>.*> V il la  del C e rr o

Especialidad en calzado hecho y sobro medida, de todas 
clases. Precios módicos — Villa del Cerro

C a lle  G r e c ia  entre F r a n c i a  y N . A m é r ic a

Carpintería y Mueblería
DE JUÁH .ROSSI

Se construyen galpones y carretillas de saladero. Se linee 
toda clase de trabajo perteneciente al ramo — Composturas 
de todas clases - Se trabaja á domicilio — Precios Módicos

C a lle  G r e c ia  S|n. -- V il la  del C erro

CANCHA DE PELOTA Y BILLAR
Y

Gocheria .Nacional
IMS

T O M A S  A L O N S O
Se ofrece un servicio esmerado 
en el ramo do cochería y so ati 
ende cualquier podido ¡i todas 
horas del dia ó noche Aprecios 
que no admiten competencia.

< ull<‘ (¿recta en«|, N ueva  

(¿ranada

TEMÍFOSO LA VOOl'BItATIVA

VILLA DEL CEIUIO

LA NUEVA INFANCIA 
L I B R E R I A  Y  P A P E L E R I A

Encuadernación. Trabajos do Tipografía, Sellos do Goma 
y Bronce. Libros rayados y en blanco, texto y útiles para las 
escuelas. Especialidad en obras de sociología, ciencias arte 
y filosofía. Gran surtido de novelas é historias.

El Hombre y la Tierra, por Elíseo Heclus. Obra profusa
mente ilustrada con ricos grabados y mapas.

«Los Antepasados». 4 tomos. Historia antigua, moder
na ycontemporanea. Se reparto por cuadernos de 24 pa
ginas ymagnifica lámina ¡i 0.15 cada cuaderno para la Re
pública. Se atienden pedidos para la campaftn. Venta por 
mayor y menor. «El Banquete do la Vida», una obrita 
ilustrada que deben leer todos y solo cuesta OJIO. Se han 
vendido mas do ‘10.001 (ejemplares.

Galle l ruguay esq. Rio Niegro
¡ Hciminio Calabaza Teléfono La Cooperativa 978

DE LA

PEREZ Y Y.MA.Z
SUCESORES DE VIUDA lj HIJOS I)E PEDIR) IMAZ
Casa especial en comestibles y bebidas, artículos do bazar 

y ferretería á precios sin competencia -  So reciben pencio- 
nistas ú precios módicos.

GALLE TI ROI I V Y NUEVA GRANADA
VILLA DEL CERRO

CARNICERÍA Y CHANCHERIA
D E  LO S DOS M ERM ANOS

Carbón do lefia y lefia. Puesto de verduras en general 
D E  C A R M E L O  Y  C A T 1 E L O  R O M A N O  

CALLE GRECIA 171 ESO- FSPAÑA v i l l a  del C er~>




